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Apuntes de penúltima hora 

"Dtreclw y Opinión• lam. ma .•t fallrnl!lirnto dt" '" N.d,thrmtd(lr. t•l n, 
Aumrntt• Bucrut, un mr,1trtJttll n¡;urt'.)i' 1 1111 hnmbrt' llrmmdn t.tt~ <'l 111 

lilllll/0 arrfrulo. (jltf 'm:. lumra publirm: 
Dt~surn~t en ~m .. (j /Út'll l l la rmurr dr /u Jla;.y t!r fa libftW.Itlrtliro Hl 1 tda. 

Es un proceso natural que cuando 
cualquier per. ona llega a cierta edad -
es decir. su involución ~e hace manifies­
ta- disminuye >u intcligencta inSU'\Imen­
tal. aquello por la que se ha descn' uel­
to en la vid:t. Pero en cambto. profesio­
nalizar su acti\ idad. y entoncc~ puede 
que llegue la hora de un,¡ luctdez mj~ 
gratuita. pero m:ís luminosa. 1::1 hombre 
puede darse cuenta de la.1 alineaciones 
de toda índole en que. durante toda su 
vida. ha ido cayendo o, meJOr. ha esta­
do sometido. Entonces es cuando nece­
sita abrirse a la 1\tZ de lo que ha sido. y 
es. su paso por esta vida. 

En cambio, para el hombre todavía 
operativo. embriagado en la cotidia­
nidad inmediata, puede ser absurdo, ra­
yando en la locura. mtcntar abrirse al 
misterio que nos rodea: absolutamente 
despreciable intentar captar algo de la 
complejidad que nos envuelve. Apena1 
se puede dar cuenta. de que el más pe­
queño msecto. o el má.~ robusto :írbol 
incorpora en su presencia unas inmen­
Stdades de tiempo. de e;pacio. de com­
plejidad de proccsus. que ~on incom­
pren. ibles c11 c.1 ta con fc~ión que ahora 
vi,·c. Adentrarse en la maravilla inson­
dable del cosmos plt~de resultarle. cuan­
do menos, un desajuste con la vida que 
se ve obligado a llevar. Lo cierto es que 
el ser hmnano puede vivir toda su vida 
como en un sueiio. ignor:\ndose a sí mis-

mo. ol•idado en l a~ cosa~ que le rodean. 
pero que al fin y al cabo ~on -,ólo una\ 
determinadas longit ude, de oruhr. 
~larccl Lagualt ha c'crito: "ciego tiUC 

cree ver y no ve. sordo y mudo qrrr cr.:r 
comunicm>c y no >e comunica". 

Por otra pane. la época en que vi,·i­
mos nos ha hecho bastant.: rrrellc\i \ 'O'. 

Inundados por l;t tecnologfa. la telc,·i­
sión. el fax o el automóvil. no nos dete­
nemos -hacemos un alto en el cami no­
para percatarnos de no otro' mi~mo,. 

Vivimos en la inmecliatc7 del día a día. 
del beneficio al corto pla~: ... s in pcn,ar 
en los efectos inde,cahlcs. la, con,c­
cuencias que a la larga pucucn orig inar­
nos. Ingeniería genét ica. canrhios .:n d 
medio ambiente. parece como si no nos 
interesasen demas iado. l lay una forma 
de pragmatismo que se niega a ver mj~ 
allá de nuestros ojos. No siempre ha sido 
así. y la historia nos lo demuestra. La 
religiones. sus herejfas y heterodoxra~. 
son unas pruebas de las inquretudcs pro­
pias del hombre. 

Como concreción, sin embargo. de al­
guna.\ de estas "tornas de conctcncia .. ac­
tuales. yo me atrevería a formula r unos 
cuantos puntos válidos. Por ejemplo: 

a) El cosmos es un proceso incvcrsi­
blc, como la vida, como el tiempo. Tiene 
principio y tiene fin. No se puede volver 

)OS I A l'~lhNTE BAI;;\.\ 

413 



414 

atr;í, Por lu tanto. nada h,l} <lb,nlulo y 
ddi nitivo, ddcrminndo riguro~amcnt e, 

,;¡no que tudoest:í ahict to :ol cambio. Todo 
.:~ dinam i~mo. Todo e~ i~tctivo entre 
unas y otras parte~. en un pmcc'o c1 olu­
ti' o que no se dcticn.:. El título del libro 
de Xub1ri es dustrmivo: .. la C<tntclum di­
n;\mica cn bu'Car cstabilid;1d para lo qttc 
por naturaleza e' mc~tabl c. 

bl 1;1 hombre. cada hombre. ~umo' 

un dinanusmo cósmico. fonnul.tdo yc~­
tructu rado en torno a un .. yo .. que 
intcractlía con su .. medio ... Al !in y al 
cabo el hombre es sólo un .. suceso­
inc, tante ... que p:o-;a como 1111 meteoro 
en e l e'pacin-t icmpo. 

e ¡ El caminCI hacia 'í mi, mo.libnín 
dCI,C de pequeños o grandr, egoísmo\. 
mct.tlui nclmb;, o n•cc: mismos de auto­
engallo . .:~ un proceso <IUC hay que re­
W ITCI toda la vida y nunca es comple­
tado. La sinc.:ridad con uno mismo e> 
ca'' tna lcanzable. 

dl No podcmo, 'ivi r sin imágenes. 
rcpt·c,cntacione' o ' ímbolos de c~tc 
IIHI IlUCJ . La religión con, tituyc In fomm­
lacicín d~ lu l r.l'ccnd~tllc -~us símbolo . 
~~" 111i1o' y~~" ritos- porque de otra ior­
ma l'~ ab,olut;unentc inaprl·hcnsiblc. A1í 
puc'. hay que ser cautos. c-rítico~ } poco 
prctcncio,os al hablar de D10., y no abu­
-.ar de ' us mcdiacionc~. 11;\y que hacer­
lo dc~dc el no-saber. de-;dc In perplej i­
dad. desde el mistcno . . "lada puede >Cr 
n~;ís ;\hcnante que lo ··profc,ionalc>·· de 
la religión. 

e ¡ La' contradJcc ioncs ;on mheren­
tes a la prop1a nat uraleza de lo' hecho,. 
La comcJdcncia opossitorum de Nico­
lás de Cusa. o las ··cont radiccionc' 
dialécticas"" de rvlarx. lo po,itivo y lo 
negntivo. el bien y el 111al. prutonc' y 
clcctronc>. todo en t:l ntundo exige su 
cotll r<t ri o pa ra funcio nar. y en esa 
tntarelación se muen· e l mundo. De 
aquí que pt:n ·ar en una sociedad perfec­
ta. ~in m..:zd a de mal a lguno. sería una 
pretensión completnment c absurda. El 
mal es necesario al mu ndo. tal como has-

ta ahom ha func!On.tdo y lunctona -es­
el mundo. Así como el lucro. se quiera 
o no. es el principal f;¡ctor dinamizador 
de la 1 id;l económica de cu:~lqu ier so­

ciedad. y el poder. el po<ccr. y );¡ noto­
' icdad. son vcctorc< c'cnda lc~ ~n la di­
n;imicd d~ cualquier pet-.:on;t. Lo que no 
quiere decir que la dignidad. la entrega 
dc~interesada . o el tcstilllOlliO. sean va­
lore' complet~mente extraños al com­
ponamiento de lo~ hombres. 'ino prc­
c¡sameme al contrario. son unpre cin­
dibb. Pero sin los primero' >CI Í<~n im­
JlO>ibles estos scgundm valnrcs. Las 
contradicciones aparecen en todo< lo' 
'cctorc~ e i11,tituciones del mundo. Y 
a' í vemos csl;Í contradiccit'111 dialéctica 
en la propia lgbia Católica: hay unJ 
tradición utópica-liberadora. y una tr;¡. 
diciótl coactiva-dogm;\tic.t. que siempre 
han coexistido}' se han rctroalimentado 
en el curso de su hi>tona. Y IMsta qué 
punto el hombre es contradictorio se re­
vela en que. paradójicamente. ante el 
tnunfo. los bienes. las diversione\. cad:l 
per~ona 'e aliena: y. en cambio. ante el 
l"racaso. la pobre7;l. la cnfcnnctl:uJ o el 
hecho mcluctablc de la muc1 te. muchas 
persona.' se encuentran consigo mi mas. 

En deliniuv,l. ptethO que no existe 
una verdad úmca, universal y absoluta. 
sino que cada hombre se elabora suya. 
entre verncl(ladcs y mentiras. entre 
mendc7 y auwcngaiios. emre la, peque­
ña mctquindades que ocupan nue,tra 
eXlSienC!:l. No C) lllU} lácil ;er IIIU} cau­
tOs y poco pretensio>o., al hablar de 
Dio:.. Y. sobr~ todo. ;,}m<.m de sus me­
diaciotlC>. Ü~>i habría que hacerlo dc'­
dc el no-sal>eJ. rbde la perplejidad. Lb­
de el m" teno. 

Posiblemente lo más gr<11C que no' 
puede ocurrir ~ea In que disimula la 
menti ra en que lns i nterese~ no~ han co­
loc;llln. Perdemos dcma;iado tiempo en 
intent<t r justi lic<tr nut:.stro~ intereses más 
o menos ocultos. Y así ha transcurrido 
la vida. como la inmcn>:~ mayoría de 
nuestros conc iudadano~. 
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